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pueblo en estos tiempos. Nuestra lección nos recuerda las 
tres prácticas eficaces que sostienen nuestra vitalidad espir-
itual. Primero, “edifíquense sobre la base de su santísima 
fe”. Esto comienza con la lectura diaria de las Escrituras, 
no de manera apresurada, sino de manera atenta y respetu-
osa. Las palabras de nuestro Señor Jesús están llenas de 
significado en este sentido, “Las palabras que les he dicho 
vienen del Espíritu y por lo tanto dan vida” (Juan 6:63, 
NKJV). Sus palabras son realmente el pan de la vida para el
pueblo cristiano. Todas las Escrituras, desde el Génesis 
hasta el Apocalipsis, dan vida. “Escrito está: No solo de pan 
vivirá el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca 
de Dios”.—Mat. 4:4, NKJV

La segunda práctica diaria es “orar en el Espíritu 
Santo”. Suele decirse que la oración es el aliento vital de 
los cristianos. Fue la profunda comunicación de Jesús con 
su Padre lo que lo fortaleció y renovó. Lucas relata: “En 
aquellos días él fue al monte a orar, y pasó la noche orando 
a Dios” (Lucas 6:12, NKJV). A nosotros también se nos 
alienta a apoyarnos en la oración. “Perseveren en la oración, 
velando en ella con acción de gracias”.—Col. 4:2, NKJV

La tercera práctica es permanecer en el amor de 
Dios. Su amor por nosotros es constante “porque él dijo: no 
te desampararé, ni te dejaré” (Heb. 13:5, NKJV). Estamos 
obligados a hacer nuestro parte para mantener esta sagrada 
relación. Los Proverbios nos dicen cómo. “Hijo mío, presta 
atención a lo que te digo. Escucha atentamente mis pal-
abras. No las pierdas de vista. Déjalas llegar hasta lo pro-
fundo de tu corazón, pues traen vida a quienes las encuen-
tran y dan salud a todo el cuerpo. Guarda tu corazón con 
toda diligencia, porque de él brotan los manantiales de la 
vida”.—Prov. 4:20-23, NKJV

Cuando otros se burlen de nosotros, déjenlos. Si 
una persona ciega de nacimiento nos dijera que los arcoíris 
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Examinarnos a nosotros 
mismos

Versículo Clave: 
“Examínense para ver si 

están en la fe; pruébense a 
sí mismos. ¿No se dan 

cuenta de que Cristo Jesús 
está en ustedes? ¡A menos 

que fracasen en la 
prueba!” 

— II Corintios 13:5
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II Corintios 13:1-11

La auto-examinación, 
como la fomenta nuestro 
versículo clave, es un com-
ponente esencial de la vida 
cristiana. Sin embargo, 
dicha auto-examinación 
debe estar moderada por 
esta verdad fundamental de 
nuestra fe: hemos sido 
hechos justos a los ojos de 
Dios mediante nuestra fe en 
Jesucristo como nuestro 
Salvador. Repetimos el 
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sentido deseo de Pablo de ser “hallado en Él, no teniendo 
mi propia justicia,... sino la que es por la fe de Cristo, la 
justicia que es de Dios por la fe” (Phil. 3:9, LBLA). Es una 
falla de fe juzgarnos de manera demasiado dura. Es tam-
bién una falla de fe juzgarnos de manera demasiado indul-
gente. Dicha indulgencia puede reflejar la actitud que 
Pablo reprochaba: “¿Perseveraremos en el pecado para 
que la gracia abunde? ¡De ninguna manera! Nosotros, que 
hemos muerto al pecado, ¿cómo viviremos aún en él?”.—
Rom. 6:1,2, LBLA
	 “Si, pues, nos examinásemos a nosotros mismos, 
no seríamos juzgados. Pero siendo juzgados, somos disci-
plinados por el Señor, para que no seamos condenados 
con el mundo” (I Cor. 11:31,32, LBLA). El Señor, en su 
bondad, nos disciplina cuando cometemos errores de cri-
terio respecto de los principios cristianos. Su disciplina es 
correctiva o terapéutica, no punitiva. Su interés en 
nosotros no es mostrarnos nuestra naturaleza caída y 
débil, sino hacernos ver en lo que podemos convertirnos 
mediante su gracia. El apóstol Pablo expresó elocuente-
mente este concepto en su Epístola a los Hebreos. Prim-
ero cita al Antiguo Testamento. “Hijo mío, no tomes a la 
ligera la disciplina del Señor, ni te desanimes cuando te 
reprenda, porque el Señor disciplina a los que ama y azota 
a todo el que recibe como hijo”.—Heb. 12:5,6, LBLA; 
Prov. 03:11,12 
	 Pablo luego expone sobre el significado de esta 
Escritura para nosotros. “Lo que soportan es para su dis-
ciplina, pues Dios los está tratando como a hijos. Porque, 
¿qué hijo hay a quien el padre no disciplina? Si a ustedes 
se les deja sin la disciplina que todos reciben, entonces 
son bastardos y no hijos legítimos. Después de todo, nues-
tros padres humanos nos disciplinaban y los respetába-
mos. ¿No hemos de someternos, con mayor razón, al 

Padre de los espíritus y viviremos? En efecto, nuestros 
padres nos disciplinaban por un breve tiempo, como 
mejor les parecía; pero Dios lo hace para nuestro bien, a 
fin de que participemos de su santidad” (Heb. 12:7-10, 
LBLA). Ser partícipes de la divinidad de Dios es un incen-
tivo considerable en nuestra práctica de auto-exam-
inación.
	 Al evaluarnos, no es sano irse al otro extremo y 
concluir que no somos dignos del amor y favor de Dios. 
Dejamos ese juicio en manos del Señor que nos compró. 
(Juan 5:22,23) “Ni siquiera me juzgo a mí mismo. Porque 
aunque la conciencia no me remuerde, no por eso quedo 
absuelto; el que me juzga es el Señor. Por lo tanto, no 
juzguen nada antes de tiempo; esperen hasta que venga el 
Señor. Él sacará a la luz lo que está oculto en la oscuridad 
y pondrá al descubierto las intenciones de cada corazón. 
Entonces cada uno recibirá de Dios la alabanza que le cor-
responda” (I Cor. 4:3-5, LBLA). Una auto-examinación 
adecuada se realiza a la luz de la abundante redención de 
Cristo.                                                                               n
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